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Ni por los cinco sentidos. ¿Armiños?  U n  susto. 
i. Pelicanos? Una fabula. 

Pero como compeiisación, citan á la orden del 
dia los titis y las titiiias, los microbios y las mi- 
crobias, los lobos de motita6a y los lobos de  mar. 

Abundan las tintoreras, sin estar en  razón di- 
recta de  los progresos d e  los estampados. 

T a l  i.e,~~-esiiix al  estado primitivo es verdade- 
ranreilte aiarmailte. 

Maclios y hembras antropomorfos (en  cnstella- 
no ,  iie fo?.ina liu~izana] obedecen cada vez mas 
irresistiblemente al  viejo ref~.áii de  que  la cabra 
tira al nio~zte. 

Verdad es que  si el refrán se cumpliera al  pié 
de  la letra [pobres lugares, villas y ciudades! 

Darwin descuidó, pues, un  gran elemento en 
SU ?120110 teoreilla. 

No sabia bastante psicología, ni había viajado 
mas que  por islas de  salvajes. 

N o  vió las ciudades, villas; y aldeas civilizadas. 
. . . . . . . , . . . . . , . . . 

Esto decía la Lii,onerische Zei lung,  traducido 
fiel y concienzudamente. 

ALEREDO OPISSO. 

AMOROSA 

C ADA home porta una historia 
Oculta diritre '1 seu cor, 

Cada fulla té uiia feixa, 
Cada fetxa porta un nom. 
Aqueix llibre de memorias 
L' ataut tanca de  cop. 
Terra  arniint y terra á sota 
Vé 1' olvit y 'S torna pols. 
[Cuánta historia misteriosa, 
Cuanta novela d' amor  
Sabriam en  eixa vida 
S i  pogués parlar la mort! 

Fnn~crscn GRAS Y ELIAS 

I N F L U E N C I A  DE L A  INDUSTRIA 
E N  L A  CIVILIZACIÓN 

s c ü s a ~ o  es decir l o  que  Catalufia y su  insig- 
ne capital Barcelona representan en  la esfera E 

industrial: emporio viene siendo desde antiquí- 
simos tiempos de  la navegación, del comercio y 
de  la industria de  Espaha y hoy sigue conservan- 
d o  y nadie le disputa esa superioridad. Son le- 

gendarias y parecen increibles las empresas sos- 
tenidas por Cataluña en defensa de  sus fueros y 
libertades y la tenaz energia é incontrastable va- 
lar de qiie siempre dió priiebas gloriosisimas. 
Pues así en  Castilla, como en  Valencia, como en  
Cataluna, la parte principal de  esa gloria corres- 
ponde al pueblo ilidiistrial y comerciante, que, i 
su mayor ilustración y amor  a los fueros de  las 
ciiidades, reunía mayor suma tarnbiin de  perso- 
nal apto y de recursos disponibles. 

Destifio Fatal presidió la suerte de nuestra patria 
a l  advenimiento de la dinastía austriaca. Enemi- 
ga por temperamento y tradición de  las institu- 
ciones populares, aporaiiá por la nobleza que  
dejeneró en  servidumbre de los reyes, atenta 
principalmente á cuestiones estrañas á los intere- 
ses d e  nuestra nación, la empeñó en las guerras 
religiosas y, entre estas, las crueldades y terrores 
de  la inquisición, el estancamiento en  el orden 
intelectiial y los abs~ir'ios económicos, en menos 
de dos siglos: la nación dc inmensavitalidad, Ila- 
mada á ser la primera de  Europa,  entregada á 
reyes Fanáticos, crapulosos ó imbéciles, decayó 
tanto que  vino i ser ludibrio de  exiraojeros am- 
biciosos que  se disputaron el  derecho de  domi- 
narlas. 

E n  vano desc~ibrimos y conquistamos América 
é inútil fué trasladar á la corte los abundosos f i -  
lones de  oro y plata que  las cordilleras de Meiico . . 
y el Perú encerraban cn siis entrañas:  nada po- 
día bastar a1 espantoso ~ierroche que exijían aque- 
llas insensatas é iiiscabables guerras, sostenidas 
contra una gran parte de Europa,  ni á catisfaczr 
los caprichos de  los monarcas y la avaricia de los 
favoritos; y menos aun podían suplir la decaden- 
cia industrial y el  vacio en  la producción que 
orijinaron los errores económicos políticos y so- 
ciales tan abundan:es en  aquella época: que  la 
verdadera riqueza d e  las naciones no consiste en  
los metales preciosos sino en  la Fuerza productiva 
y en la actividad-del trabajo. 

No  obstante los grandes obstáculos que  el des- 
arrollo de las doctrinas filosóficas, políticas y so- 
ciales y á todos los meilios de  civilización y de  
progreso oponían las monarquias en  Europa en  
la época a que  nos referimos, F L I ~  tal el impiilsn 
dado á la propagación de  los coiiocimientos I i ~ i -  
manos por el  descubrimiento de  la imprenta, 
realizido por el inmortal artesano Guttemberg, 
en  tal grado desarrolló la actividad intelectual y 
tanto facilitó la generalización de los conocimien- 
tos que  creciendo en  constante progreso el espí- 
ritu ~ ios6 f i co  y las aspiraciones poiíricas y socia- 
les, presenció el mundo asombrado la explosión 
forniidable de  ese volcán de ideas que  se llama 
Revolución francesa, acontecimiento colosal, n o  
fortuito sino preparado d e  larga fecha. A la in- 


